
Ayude a cerrar esta brecha. Por favor, done 
hoy en www.abhms.org/afc.

Su generosidad ayuda a que el agua viva fluya. 
Por favor, done hoy en www.abhms.org/afc.



Ayude a cerrar esta brecha. Por favor, done 
hoy en www.abhms.org/afc.

Alimentar el cuerpo, nutrir el espíritu
En Lincoln, Nebraska, una comida caliente se convierte en 
una historia viviente de compasión y comunidad.
	 Cada sábado, en la calle K de Lincoln, Nebraska, las puertas de 
First Baptist Church se abren con un propósito sagrado. Voluntarios de 
First Baptist y de otras congregaciones que comparten sus instalaciones 
se reúnen para preparar comidas, ser generosos y establecer relaciones 
con vecinos que sufren sinhogarismo o inseguridad alimentaria. Este 
ministerio, llamado K Street Lunch Project, trata de mucho más que de 
comida; se trata de sanar corazones y restablecer la dignidad.
	 Con el apoyo de una subvención de las Sociedades Misioneras 
Nacionales Bautistas Americanas (ABHMS), First Baptist ha servido 
más de 5,000 comidas al año desde 2023. «La comida es solo el 
principio», expresó la Rvda. Joy Martinez-Marshall, la antigua pastora 
de First Baptist. «El verdadero trabajo es formar relaciones». Aunque 
Martinez-Marshall ahora es la pastora de otra iglesia, el proyecto 
de la calle K sigue fuerte. Mediante mesas compartidas y corazones 
abiertos, tanto los voluntarios 
como los comensales viven la 
alimentación de la fe hecha 
tangible.
	 El ministerio se ha 
expandido para incluir 
comercios locales, comunidades 
de retirados y voluntarios de 
varios trasfondos de fe, lo que 
demuestra cómo la compasión crea puentes a pesar de las diferencias. 
En una ciudad donde muchas personas se enfrentan a la pobreza y el 
desplazamiento, el K Street Lunch Project se ha convertido en un lugar 
de encuentro, donde se conoce a todas las personas por nombre y se les 
da la bienvenida como parte de la familia de Dios.

Su generosidad ayuda a que el agua viva fluya. 
Por favor, done hoy en www.abhms.org/afc.

Sea parte de una historia en la que se sirve el 
amor en un almuerzo a la vez. Por favor, done 

hoy en www.abhms.org/afc.

Dejen que los niños se acerquen
ABHMS ayuda al ministerio de refugiados a brindar esperanza 
y un sentido de pertenencia a niños.
	 Para muchos niños refugiados del sudeste de Asia, el verano suele 
ser una época solitaria. Con frecuencia, sus familias no pueden costear 
campamentos tradicionales o programas de enriquecimiento que separan 
a estos niños de sus amigos y aumentan el riesgo de que se retrasen en la 
escuela. Por esta razón, las Sociedades Misioneras Nacionales Bautistas 
Americanas (ABHMS) apoyan el programa de verano especial del 
ministerio que transforma meses de incertidumbre en un momento de 
crecimiento, amistad y alegría.
	 Fundado en 2017 por una persona exrefugiada, el ministerio conecta 
a las comunidades del sudeste asiático y estadounidense mediante 
la educación y el servicio, y ofrecen cursos de inglés, matemáticas y 
estudio bíblico para estudiantes de primer grado hasta octavo grado, 
junto con aprendizaje práctico 
mediante una colaboración 
con un programa de desarrollo 
juvenil 4-H de una de las 
principales universidades de la 
nación. Juntos, nutren la fe, el 
conocimiento y el liderazgo en 
niños en pleno desarrollo.
	 Una estudiante de siete 
años, una refugiada recién llegada que ingresó al programa al principio 
del verano, era tímida e introvertida. Para la tercera semana, ya leía 
en voz alta con confianza y para el último día, se paró frente a sus 
compañeros de clase y recitó un salmo que se había memorizado. Su 
valentía refleja el corazón de este ministerio, donde se encuentran la fe y 
la educación para dar origen a nuevos comienzos.

Ayude a que la historia de cada niño sea una 
de esperanza. Por favor, done hoy en

www.abhms.org/afc.



Sea parte de la historia de refugio y renovación. 
Done hoy mismo en www.abhms.org/afc.

Una segunda familia para unos jóvenes refugiados 
del sudeste asiático
ABHMS colabora con una iglesia que ofrece seguridad, fe y 
comunidad a jóvenes del sudeste asiático..
	
 Ante el aumento de la violencia y el conflicto político en el sudeste 
de Asia, miles de jóvenes han tenido que huir de sus patrias en busca de 
seguridad. Muchos han llegado a los Estados Unidos; algunos incluso 
han llegado con poco más que la fe como guía. En la costa oeste de 
EE. UU., una iglesia asociada a las Sociedades Misioneras Nacionales 
Bautistas Americanas (ABHMS) se convirtió en un santuario para los 
recién llegados.
	 Con el apoyo de ABHMS, la iglesia les provee a los jóvenes lo 
esencial, como paquetes con artículos de primera necesidad, transporte 
y becas. Más allá de satisfacer sus necesidades físicas, el ministerio ofrece 
apoyo espiritual y emocional, que incluye estudio bíblico, consejería y 
comidas comunitarias, en los que los jóvenes encuentran la fuerza en la fe 
y un sentido de pertenencia. «A veces, los jóvenes se reúnen en mi casa», 
dijo el pastor asociado de la iglesia. «Cocinamos, comemos y hablamos 
de lo que sea que lleven en el corazón».
	 Para una estudiante que llegó sola a estudiar en EE. UU., esa 
compasión le cambió la vida. «Casi lloro cuando Dios me hizo este 

milagro», dijo al recordar a 
un miembro de la iglesia que 
condujo durante dos horas 
para buscarla en el aeropuerto y 
conseguirle un lugar donde vivir.

(Se han omitido los nombres para proteger a las comunidades vulnerables y 
a quienes las atienden).

Ayude a que más semillas de mostaza crezcan. 
Por favor, done hoy en www.abhms.org/afc.



Tu donación ayuda a que historias como las 
de Michelle y Kelly sigan desarrollándose. 
Dona hoy mismo en www.abhms.org/afc.

Ayude a mantener este refugio de sanación y es-
peranza. Done hoy mismo en www.abhms.org/afc

Ayude a que más semillas de mostaza crezcan. 
Por favor, done hoy en www.abhms.org/afc.




